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Presentación 


La Pantalla Rota es la publicación de actualidad de las Juventudes Liber¬ 
tarias de Málaga. 

Consideramos que existe suficiente información de calidad ya elaborada y 
enfocada a la ciudadanía, pero que no cuenta con la distribución suficiente 
para llegar a ella de manera generalizada. 

Es por ello que esta publicación nace: nuestro objetivo no es tanto crear 
un órgano de expresión de nuestro colectivo como ser un eslabón más 
en la cadena de la distribución de la información ignorada o cen¬ 
surada por los grandes medios de comunicación. 

Para cumplir este objetivo lo hacemos del siguiente modo: 

• Recopilamos noticias y artículos de actualidad que consideramos intere¬ 
santes y con licencias de libre distribución procedentes de medio inde¬ 
pendientes y alternativos. Esta recopilación es el plato fuerte de la 
publicación, que también incluye contenidos propios, pero en menor pro¬ 
porción. 

• Los ejemplares son gratuitos. Las Juventudes Libertarias de Málaga 
asumimos todos los costes de impresión y distribución, dando prioridad a 
la función informativa de la publicación por encima de la cuestión econó¬ 
mica, tornando la información en un objetivo en lugar de constituir un me¬ 
dio de autofinanciación. 

Para facilitar esta difusión se puede descargar La Pantalla Rota en pdf 
desde nuestro blog, así como animamos a todas las personas interesadas 

a reproducir y distribuir copias de esta publicación libremente. 


Juventudes Libertarias de Málaga. 


El avance de una videovigilancia y 

EL ANÁLISIS BIOMÉTRICO SIN 
GARANTÍAS CIUDADANAS 

• El terreno de la videovigilancia y el 
reconocimiento biométrico avanza sin que 
ninguna legislación específica marque los 
límites a estos nuevos métodos de control 
ciudadano. 

• Europa también tiene su propio sistema de videovigilancia integral 
denominado INDECT, ahora en fase de desarrollo final. 



Los sistemas de captación de imá¬ 
genes y su integración en sistemas 
de reconocimiento biométrico avan¬ 
zan hacia una integración paulatina 
de fuentes cada vez más diversas. 
De nuevo la excusa del terrorismo 
parece servir como paraguas bajo el 
que desarrollar e implementar estos 
sistemas. 

Los atentados en la maratón de 
Boston pusieron de nuevo el foco en 
la importancia de la recopilación de 
datos personales a través de tomas 
de video captadas por cámaras de 
vigilancia en las calles. Todo el des¬ 
pliegue y la discutida actuación de la 
policía en torno a la búsqueda y cap¬ 
tura de los responsables han servido 
para poner sobre la mesa de nuevo 
el debate a propósito de los fines 
que un sistema de vigilancia tiene. 


Automatizando la vigilancia 

El avance de los sistemas biométri- 
cos y de vigilancia, junto con la ela¬ 
boración de bases de datos masivas 
que permiten una identificación so¬ 
bre la marcha y un rastreo completo 
del individuo. Diversas naciones, 
entre las que destacan algunas de 
particular tradición democrática co¬ 
mo los Emiratos Árabes, se encuen¬ 
tran en este momento desarrollando 
sistemas de control e identificación 
ciudadana. 

Si este sistema se combina con 
otros elementos de escaneo perso¬ 
nal, y el rastreo de terminales móvi¬ 
les podemos inferir que sistemas de 
vigilancia integrales están muy pró¬ 
ximos a ser una realidad concreta. 
Así podemos argumentar que no 
está nada lejos un sistema de vigi- 
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lancia la estilo de series como Per- 
son of interest, en donde el rastreo 
personal mediante una multiplicidad 
de sistemas integrados puede de¬ 
terminar nuestra ubicación, sobre 
todo en entornos urbanos, de forma 
muy precisa. 

El FBI Y SU SISTEMA DE IDENTIFI¬ 

CACIÓN BIOMÉTRICO 

La Electronic Frontier Foundation 
(EFF) acaba de elevar una deman¬ 
da de información al FBI para que 
explique y libere la información rela¬ 


tiva a la base de datos biométricos 
de que dispone actualmente para 
elevar a debate público los aspectos 
legales y su implicación respecto a 
las libertades y derechos civiles. 

Denominada Next Generation Iden¬ 
tification (NGI), la gran base de da¬ 
tos que el FBI está elaborando es 
en la actualidad uno de los más po¬ 
tentes mecanismos de control de 
toda la historia. En este sentido, tra¬ 
bajan para ampliar los datos de 
huellas dactilares añadiendo infor¬ 
mación relativa a escáneres de pal- 
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ma de mano, del iris ocular y sobre 
todo de fotografías y videos. Uno de 
los puntos que más suspicacias ha 
levantado es precisamente ese nue¬ 
vo método de reconocimiento facial 
mediante captación de imágenes 
por circuito de videovigilancia, un 
sistema que se espera tener a pleno 
rendimiento para 2014 y mediante el 
cual podemos ser ubicados sobre la 
marcha en cualquier lugar donde 
esta red de cámaras capte nuestra 
imagen. 

El sistema de identificación dactilar 
de NGI a cargo de la conocida con¬ 
trata Lockheed Martin, luego com¬ 
pletada con otras empresas 
tecnológicas entre las que destacan 
IBM o Accenture, había sido en pri¬ 
mer lugar utilizado para listar a to¬ 
dos los detenidos. Sin embargo, su 
ampliación a sistemas de vigilancia 
y de reconocimiento facial aumenta 
su rango de acción a la escala de 
toda la ciudadanía. 

La abogada de EFF Jennifer Lynch, 
afirma que” NGI se traducirá en una 
expansión masiva de la recogida de 
datos del gobierno con fines crimi¬ 
nales y no criminales" lo que signifi¬ 
ca que cada vez más mecanismos 
de control sin orden judicial están en 
poder de agencias de información. 
De hecho, señala que en la actuali¬ 
dad, el FBI cuenta con la mayor ba¬ 
se de datos biométricos existentes 


en el mundo, con un total de 66 mi¬ 
llones de registros criminales, 25 
millones de registros civiles y 91 mi¬ 
llones de huellas digitales individua¬ 
les entre todos sus diferentes 
registros. Si a esto añadimos la pro¬ 
gresiva privatización de los servicios 
de seguridad, como ha demostrado 
el caso Snowden, nos encontramos 
con un panorama en el que la vigi¬ 
lancia de ciudadanos sin garantías y 
de forma opaca pude ser la norma. 

Con esta demanda, la EFF busca 
que el debate ciudadano y el cono¬ 
cimiento de las formas con las que 
estas nuevas bases de datos 
biométricos van a ser elaboradas y 
las garantías de protección de la 
privacidad que estas deben ofrecer. 

Trapwire, INDECT y NDAA: Un 

Gran Hermano global y priva- 
do 

Tres nombres destacan entre los 
sistemas de vigilancia y filtrado de 
datos biométricos, Trapwire, IN- 
DECT y NDAA. En común, todos 
ellos son mecanismos de control 
ciudadano y formulaciones que difí¬ 
cilmente pueden entrar en conso¬ 
nancia con las garantías 
individuales. 

El caso de la compañía Trapwire y 





su sistema de vigilancia remota ha 
sido revelado por WikiLeaks en 
2011 como un sistema sofisticado 
de seguimiento e identificación indi¬ 
viduos basado en la integración de 
diversos elementos de identificación 
biométrica, fundamentalmente con 
la videovigilancia. El software de 
Trapwire, desarrollado en 2004 por 
The Abraxas Corporation, empresa 
fundada por ex miembros de la CIA, 
es fundamentalmente un sistema 
que emplea las cámaras de videovi¬ 
gilancia para procesar las faccio¬ 
nes. 

El nuevo marco legal que ampara a 
este sistema es la National Defense 
Authorization Act (NDAA). Esta ley 
ha estado desde su inicio en el cen¬ 
tro del huracán mediático entre 
otros motivos por hacer posible la¬ 
gunas de derechos como la prisión 
de Guantánamo. Asimismo posibili¬ 
ta la suspensión de derechos cívi¬ 
cos y da soporte legal a acciones 
muy discutidas en la “guerra contra 
el terrorismo” como la facultad para 
detener a capturados en campo de 
batalla. Esto se hace extensivo a 
enemigos internos considerados te¬ 
rroristas. En resumen esta ley trans¬ 
fiere al Departamento de Defensa 


prerrogativas propias del de Justi¬ 
cia. Así cualquier acusado de “te¬ 
rrorismo” deja en suspenso sus 
derechos, pudiéndose encarcelar 
indefinidamente a personas sin for¬ 
mular una acusación, imputar car¬ 
gos ni emplazar a juicio. Casos 
como el de Barret Brown, una de las 
voces más reconocidas de Anony- 
mous y actualmente en prisión es 
paradigmático en este sentido y 
aunque menos conocido es bastan¬ 
te similar al de Snowden. 

Entre las revelaciones más signifi¬ 
cativas de Brown, destaca la pro¬ 
gresiva privatización y delegación 
de servicios de seguridad y espio¬ 
naje a compañías externas a los 
servicios estatales. En concreto, se 
indica que actualmente ronda la ci¬ 
fra de 2.000 compañías las vincula¬ 
das de un modo u otro a la 
seguridad privada y el espionaje. 

Por último, Europa no permanece al 
margen y el sistema INDECT(lntelli- 
gent information system supporting 
observation, searching and detec- 
tion for security of citizens in urban 
environment), que cuenta con una 
importante financiación pública por 
parte de la propia Unión Europea y 
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la colaboración de estamentos pú¬ 
blicos, entre cuerpos policiales y 
Universidades también avanza en 
una dirección similar. Arropada des¬ 
de 2009 con una partida incial de 11 
millones de euros en fondos de la 
unión y con el clásico argumentario 
de la seguridad, este sistema se nu¬ 
tre esencialmente de los circuitos de 
videovigilancia, que trata de inter¬ 
cambiar y combinar para poder rea¬ 
lizar un seguimiento completo de 
“comportamientos sospechosos”. 

Criticada por activistas de las liber¬ 
tades como un sistema orweliano de 
control ciudadano, INDECT, tam¬ 
bién integra herramientas de control 
y catalogación de conductas en la 
red, mediante el control de conteni¬ 
dos de redes P2P, foros o webs. La 
respuesta ambigua de la Comisión 
Europea, al activista Shami Chakra- 
barti de la ONG Liberty, emplazán¬ 
dolo a una eventual “auditoría 
ética”, aunque remarcando la im¬ 
portancia para la prosperidad euro¬ 
pea de la “seguridad” no hizo mas 


que acrecentar las dudas al respec¬ 
to. 

Este tipo de sistemas debe ir acom¬ 
pañado, como en el caso estadouni¬ 
dense, de un cuerpo legal que en 
este caso ofrecen documentos como 
el denominado 8570/10, que pre¬ 
tende restringir las libertades de 
individuos supuestamente “radicali¬ 
zados”. Con ello se abre la puerta a 
que el sistema pueda avanzar ate¬ 
niéndose a una particular interpreta¬ 
ción del derecho. 

Con este panorama, polémicas co¬ 
mo las del reconocimiento facial in¬ 
tegrado por Facebook el pasado 
año cobran una dimensión comple¬ 
tamente diferente. Si bien es cierta 
su retirada, la demostración de esa 
capacidad tecnológica y la subsi¬ 
guiente facilidad para el cruce de 
datos, sobre todo a la luz de siste¬ 
mas como PRISM, no deja de le¬ 
vantar suspicacias sobre qué grado 
de integración de datos personales 
existen en la actualidad y en qué 
manos están. 


Artículo extraído del periódico eldiario.es: 

http://www.eldiario.es/turing/vigilancia_y_privaddad/videovigilancia-analisis- 

biometrico-garantias-ciudadanas_0_149435381.htmlelectricas.html 


Enlacesrecomendados: http://www.versvs.net/categoria/privacidad/ 





"NO VAYAS SOLA, IE PUEDE PASAR 

ALGO" 

Las mujeres crecen entre mensajes que les alertan del 
peligro de ser violadas por la calle, pese a que la mayor parte de 
agresiones sexuales las cometen hombres conocidos. Se enseña a 
las chicas a tener miedo pero no a defenderse. 



“Pídele a algún amigo que te acom¬ 
pañe”. “Hazme una llamada perdida 
cuando llegues”. “Voy contigo, que 
me quedo más tranquila si te veo 
entrar al portal”. Estas son algunas 
de las frases que las mujeres acos¬ 
tumbran a escuchar cuando salen 
de fiesta o vuelven a casa de noche 
en un día cualquiera. La idea que 
subyace es que una mujer sola en la 


calle es una víctima potencial de 
agresiones sexuales por parte de 
hombres y que, por ello, la calle -in¬ 
cluso esa que recorre a diario- es 
un territorio hostil. 

“Las jóvenes emplean continua¬ 
mente, de forma normalizada y na¬ 
turalizada, consciente o 

inconsciente, mecanismos de 
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protección frente a este miedo pre¬ 
programado”. Es una de las conclu¬ 
siones que aporta la investigación 
Agresiones sexuales: cómo se vi¬ 
ven, cómo se entienden, realizada 
por la consultoría Sortzen para el 
Gobierno vasco, para la que se rea¬ 
lizaron grupos de discusión con chi¬ 
cas jóvenes, mujeres inmigrantes, 
padres y madres de adolescentes, 
profesorado y hombres (incluidos al¬ 
gunos organizados contra el sexis- 
mo). Las chicas reconocieron 
hábitos como coger un taxi para re¬ 
correr una distancia corta a la hora 
de volver a casa, hacer una llamada 
para confirmar que han llegado bien 
o pasar por ciertos lugares corrien¬ 
do. Se trata de un miedo presente 
en todas las chicas que se “retroali- 
menta de otros relatos de miedo y 
se transmite generacionalmente”, 
señalan en el estudio. Las que 
habían sufrido una agresión reaccio¬ 
naron limitando aún más sus movi¬ 
mientos. 


El guión del mtedo 

Una joven camina sola de noche. 
Un desconocido la persigue. Ella co¬ 


rre, pero él la alcanza. La viola. A 
veces, sólo después de forzarla, la 
asesina. Esa escena, que hemos 
visto en infinidad de películas de 
Hollywood, se ha quedado anclada 
en nuestra memoria. La experta en 
políticas de prevención de violacio¬ 
nes Sharon Marcus habla de la vio¬ 
lación como un guión preescrito que 
marca la vida de las mujeres, desde 
antes de haber sufrido agresiones. 
Frente al fantasma de la violación 
como destino inevitable, ella propo¬ 
ne analizar en detalle qué sucede 
en los intentos de violación para de¬ 
sarrollar estrategias efectivas de 
prevención. 

Lohitzune Zuloaga, socióloga ex¬ 
perta en políticas de seguridad, 
confirma que en las encuestas so¬ 
bre inseguridad ciudadana la pobla¬ 
ción femenina “expresa unos 
porcentajes de inseguridad signifi¬ 
cativamente mayores que los varo¬ 
nes”, y que se sienten con más 
probabilidades de sufrir delitos 
como tirones de bolso, atracos, es¬ 
tafas y, sobre todo, agresiones se¬ 
xuales, pese a que (salvo en el caso 
de los delitos contra la libertad se¬ 
xual) el perfil de víctima de delitos 




que arrojan las estadísticas policia¬ 
les es el de un varón entre 20 y 50 
años. 

Zuloaga indica que las violaciones y 
abusos sexuales conocidos en Es¬ 
paña no alcanzan el 0,4% del total 
de las infracciones registradas. 
Aunque reconoce que es un tipo de 
delito que se denuncia poco, debido 
al “costo social y personal” que con¬ 
lleva el proceso, concluye que “el 
miedo que sentimos las mujeres a 
ser víctimas de una agresión sexual 
grave es muy desproporcionado en 
comparación con las probabilidades 
reales que tenemos de sufrirla”, de¬ 
litos como tirones de bolso, atracos, 
estafas y, sobre todo, agresiones 
sexuales, pese a que (salvo en el 
caso de los delitos contra la libertad 
sexual) el perfil de víctima de delitos 
que arrojan las estadísticas policia¬ 
les es el de un varón entre 20 y 50 
años. 

Zuloaga indica que las violaciones y 
abusos sexuales conocidos en Es¬ 
paña no alcanzan el 0,4% del total 
de las infracciones registradas. 
Aunque reconoce que es un tipo de 
delito que se denuncia poco, debido 


al “costo social y personal” que 
conlleva el proceso, concluye que 
“el miedo que sentimos las mujeres 
a ser víctimas de una agresión se¬ 
xual grave es muy desproporciona¬ 
do en comparación con las 
probabilidades reales que tenemos 
de sufrirla”. 

¿Se trata entonces de un miedo 
irracional sin fundamento? En abso¬ 
luto. Zuloaga lo atribuye a que “las 
mujeres hemos sido educadas en la 
idea de que tenemos altas probabi¬ 
lidades de ser violadas y de que te¬ 
nemos que estar alerta frente a la 
violencia que puede sufrir nuestro 
cuerpo y protegerlo. Esta percep¬ 
ción se consolida en la literatura cri¬ 
minal, las películas y las series de 
televisión, donde es habitual que las 
víctimas femeninas de delitos sean 
mujeres violadas”. 

Diversas autoras feministas han tra¬ 
tado de explicar por qué la sociedad 
educa a las mujeres en ese terror 
sexual. La periodista y activista Su- 
san Brownmiller fue pionera en afir¬ 
mar, en 1981, que la violación no es 
una conducta aislada de individuos 
inadaptados, sino que la amenaza 
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de sufrirla funciona como un meca¬ 
nismo patriarcal para condicionar el 
comportamiento cotidiano de todas 
las mujeres, limitando sistemática¬ 
mente su autonomía y su libertad 
sexual. Cuando sufren una agre¬ 
sión, a menudo se las culpa por ha¬ 
ber roto con el modelo de feminidad 
tradicional, como hizo el policía de 
Toronto cuando pronunció la frase 
que fue el germen de las Marchas 
de las putas, organizadas en más 
de 60 ciudades: “Las mujeres de¬ 
ben evitar vestirse como putas para 
no sufrir violencia sexual”. 

* *LO PEOR QUE LE PUEDE PASAR A 

UNA MUJER ” 

La escritora francesa Virginie Des- 
pentés argumenta en su visceral en¬ 
sayo Teoría King Kong que la 
constante representación de 
la violación en las artes ha 
servido a lo largo de la his¬ 
toria para sostener el mito 
de que la sexualidad mas¬ 
culina es “peligrosa, crimi¬ 
nal e incontrolable por 
naturaleza". 

Uno de los fragmentos 
más duros de Teoría King 


Kong es cuando Despentés relata 
que ella y su amiga fueron violadas 
en un coche por unos chicos que las 
habían parado cuando hacían au- 
toestop. Despentés llevaba una na¬ 
vaja, pero ni se le pasó por la 
cabeza utilizarla. “Estoy furiosa con 
una sociedad que no me ha en¬ 
señado a golpear a un hombre si 
me abre las piernas a la fuerza, 
mientras que me ha inculcado la 
idea de que la violación es un cri¬ 
men horrible del que no debería re¬ 
ponerme”, sentencia. Despentés 
define como una “espada de Damo- 
cles entre las piernas” esa “doble 
obligación de saber que no hay na¬ 
da tan grave y, al mismo tiempo, 
que no debemos defendernos, ni 
vengarnos”. 

Las personas que participaron en la 
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investigación 'Agresiones sexuales: 
cómo se viven, cómo se entienden' 
coincidieron en considerar que una 
violación es “lo peor que le puede 
pasar a una mujer”. Esta idea es pe¬ 
ligrosa, señalan las autoras del es¬ 
tudio, porque “resta, a quien sufre la 
agresión, la capacidad de recupe¬ 
rarse y reinterpretar esa vivencia; fi¬ 
ja a la víctima en el trauma”. Las 
chicas expresaron también que ante 
los abusos reaccionaban con “senti¬ 
mientos de paralización, de no sa¬ 
ber cómo responder a la situación o 
de reacciones de huida y escape”. 

¿Es porque se sienten más débiles? 
Sharon Marcus asegura que “la ha¬ 
bilidad de un violador para atacar 
depende más de cómo se posiciona 
socialmente en relación con la mujer 
que de su supuesta fuerza física su¬ 
perior”. Frente a quienes aconsejan 
a las mujeres no oponer resistencia, 
porque el violador se pondrá más 
violento, la experta aporta datos de 
encuestas a mujeres que lograron 
bloquear al agresor con gestos co¬ 
mo un comentario asertivo, un em¬ 
pujón o un grito, incluso en casos en 
los que este iba armado. Marcus la¬ 
menta que a las mujeres se les asig¬ 
ne el papel de ser “objetos de 


violencia y sujetos del temor” que se 
paralizan y callan ante una agresión, 
y defiende que “los hombres elabo¬ 
ran el poder masculino en relación 
con esa imaginaria indefensión fe¬ 
menina”. 

Maitena Monroy lleva desde 1988 
impartiendo talleres de autodefensa 
feminista como forma de combatir 
esa sensación de indefensión. Fren¬ 
te a los cursos de defensa personal 
para mujeres que se limitan a en¬ 
señar técnicas físicas, el objetivo de 
Monroy es que las mujeres adquie¬ 
ran “la actitud vital de reclamar 
nuestro derecho a existir sin violen¬ 
cia”. Para ello, el primer paso es 
identificar las agresiones a las que 
se enfrenta la población femenina 
en los diferentes ámbitos (la calle, la 
discoteca, el transporte público, la 
familia, etc.), cuestionar el origen de 
esa violencia y contar con recursos 
para enfrentarla. Por ejemplo, ante 
la situación de un hombre que la si¬ 
gue por la calle, en autodefensa se 
refuerza el criterio de la mujer (para 
que no piense que está paranoica), 
se aprenden trucos para ahuyentar 
al agresor y, finalmente, estrategias 
(no sólo físicas) para defenderse en 
caso de que se materialice el intento 
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de violación. 

El papel de la familia 

En la investigación de Sortzen, ma¬ 
dres y padres expresaron que “tie¬ 
nen más miedo a lo que un 
desconocido les pueda hacer a sus 
hijas, aunque la realidad muestra 
que las agresiones por conocidos 
son más frecuentes”. La consecuen¬ 
cia, según la socióloga Lohitzune 
Zuloaga, es que “las mujeres esta¬ 
mos muy alerta ante el peligro de las 
‘violaciones tradicionales’, y total¬ 
mente desarmadas para enfrentar e 
incluso reconocer como tales las 
violaciones en entornos supuesta¬ 
mente seguros”, como cuando un 
novio, amante o esposo presiona e 
incluso fuerza a la mujer a mantener 
relaciones sexuales. 

Las madres admitieron en los gru¬ 
pos de discusión que transmiten 
miedo a sus hijas: “A mi hijo nunca 
lo previne, nunca se me pasó por la 
cabeza que le pudiera pasar algo; 
en cambio a las hijas siempre les 
decía ‘tened cuidado, llamadme 
cuando lleguéis’. Les insistimos en 
que vayan siempre juntas, que no 
beban, que no se fíen, que llamen 


para ir a buscarlas en coche, que 
cuidado con esa minifalda, que lue¬ 
go pasa lo que pasa”. Muchas la¬ 
mentaron no saber cómo asesorar a 
sus hijas sin ejercer ese control ex¬ 
cesivo. 

Maitena Monroy contesta: “Esos 
mensajes se lanzan con buena in¬ 
tención, pero transmiten que la úni¬ 
ca solución a la violencia es que las 
mujeres dejen de hacer cosas, lo 
cual implica negar derechos como el 
de estar solas”. Ella aboga por ex¬ 
plicar a las chicas que “las agresio¬ 
nes se deben a que hay hombres 
machistas que no respetan los de¬ 
rechos de las mujeres y actúan con 
violencia”. Se trata de contarles 
“qué les puede pasar y cómo hacer 
frente”, pero insistiendo en mensa¬ 
jes en positivo como que “su cuerpo 
es suyo” y que tienen derecho a de¬ 
cidir “qué hacer con él, cómo vestir, 
y vivir una sexualidad libre y desea¬ 
da; y a gritar y llamar la atención si 
alguien les molesta”. Por ejemplo, 
recalca que “viajar sola sí que es 
buena idea [pensar que tenemos 
que ir con alguien que nos proteja 
nos hace dependientes], y que ten¬ 
go derecho a ello, pero que puedo 
sufrir agresiones; por lo que voy a 
prever situaciones concretas que 




me han pasado antes o que me den 
miedo y pensar cómo voy a actuar si 
me ocurren”. 

La calle, territorio hostil 

En el estudio de Sortzen, la mayoría 
de las jóvenes afirmaron haber sido 
perseguidas por hombres cuando 
caminaban solas de noche. Según 
Lohitzune Zuloaga, “el acoso sutil (y 
no tan sutil) al que las mujeres nos 
vemos rutinariamente expuestas in¬ 
terviene en nuestra percepción de 
que existe una amenaza real de ser 
agredidas”. Es decir, las agresiones 
machistas cotidianas explican esa 
mayor sensación de inseguridad; re¬ 
cuerda a las mujeres que -parafra¬ 
seando un popular lema feminista- 
la noche y la calle no son suyas. 

La indignación que le provoca “la in¬ 
soportable y rancia costumbre del 
acoso callejero” llevó a Alicia Murillo 
a poner en marcha la iniciativa El 
cazador cazado, que consiste en 
grabar con el móvil a los hombres 
que le hacen comentarios sobre su 
cuerpo cuando camina por la calle. 
Esta actriz, cantante y activista do¬ 
cumenta así las reacciones de los 
hombres (sorpresa, negar la agre¬ 


sión, culpar al amigo, ponerse agre¬ 
sivos...) cuando la mujer les 
responde. “El mal llamado piropo no 
es un halago, es otra forma que el 
patriarcado tiene de hacer ver que el 
cuerpo de las mujeres es un espacio 
comunitario que se puede tocar, 
maltratar y sobre el que se puede 
opinar libremente. Hace que las mu¬ 
jeres caminen más inseguras por las 
calles y, por tanto, sean más vulne¬ 
rables y dependientes”, sentencia. 

"El miedo que tenemos las 
mujeres a ser víctimas de una 
agresión sexual grave es muy 
desproporcionado en compara- • 
ción con las probabilidades 
reales que tenemos de sufrirla." 

Lohitzune Zuloaga, socióloga 


En la actualidad, Murillo imparte ta¬ 
lleres basados en esa experiencia, 
con el fin de que las mujeres se rea¬ 
propien del espacio público y ejer¬ 
zan su derecho a defenderse de 
comentarios y ataques machistas, 
recurriendo incluso al humor, “por¬ 
que reír descaradamente es lo más 
subversivo y agresivo que podemos 
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hacer ante el patriarcado”. 

Las mujeres inmigrantes están es¬ 
pecialmente expuestas y se sienten 
particularmente vulnerables ante el 
acoso machista en la calle, según 
refleja la investigación del Gobierno 
vasco. A la sensación de no manejar 
los mismos códigos se suma, en el 
caos de las inmigrantes sin papeles, 
el miedo a ser deportadas si acuden 
a la policía para denunciar una agre¬ 
sión. En el grupo de discusión, las 
mulatas y latinas expresaron que se 
sienten “señaladas y marcadas con 
un estereotipo racista” como exóti¬ 
cas y sexuales. Una participante re¬ 
lató el siguiente incidente: “Yo 
estaba de pie, esperando, cuando 
viene un hombre y me dice ‘cuánto 
por el polvo’. Yo no entendía de qué 
me hablaba. Me asusté mucho”. 

A Maitena Monroy le preocupa “la 
sensación de impotencia, de rabia y 
de inseguridad que genera en las 
mujeres sentirse expuestas todo el 
rato, y el poder que eso da a los 
agresores que las convierten en ob¬ 
jetos sexuales”. En sus talleres se 
aprenden y comparten formas de 
responder a agresiones recurrentes 
en la vida de las mujeres, como la 


del hombre que les toca el trasero 
en la calle o en el metro o el exhibi¬ 
cionista que les muestra el pene y 
se masturba, etc. Buena parte del 
trabajo consiste en analizar cómo 
las mujeres ocupan el espacio pú¬ 
blico y marcar límites a los agreso¬ 
res machistas a través del lenguaje 
corporal y no verbal. 

El papel de los hombres 

Una de las conclusiones de la in¬ 
vestigación del Gobierno vasco es 
que, a la vez que recae sobre las 
mujeres la responsabilidad de pre¬ 
venir las agresiones sexuales, los 
hombres reflexionan y debaten poco 
sobre este problema. Incluso los que 
participan en grupos de hombres 
por la igualdad admitieron que no 
han debatido sobre la violencia se¬ 
xual dentro de sus colectivos. Mai¬ 
tena Monroy considera 
imprescindible que los hombres 
“cuestionen al machito de turno” y 
discutan sobre su implicación contra 
la violencia machista, no sólo en en¬ 
tornos feministas sino sobre todo en 
espacios masculinos, como cuando 
están de cañas o viendo el partido 
con los amigos. 




Más de 700 hombres y 300 mujeres 
han participado en los talleres que 
imparte Hilario Sáez Méndez, miem¬ 
bro del Foro de Hombres por la 
Igualdad, basados en el cortometra¬ 
je Mi señora, en el que un hombre 
acosa verbalmente a otras mujeres 
delante de su esposa. Sáez recono¬ 
ce que la mayoría de los hombres 
quita importancia a las actitudes de 
acoso machista tanto en la calle co¬ 


mo en la pareja o hacia amigas. Sin 
embargo, añade que durante los ta¬ 
lleres muchos participantes “sintie¬ 
ron vergüenza de género” y 
entendieron que “el acoso no es 
más que una vieja táctica de caza 
para asustar a las mujeres y hacer 
que acepten nuestra protección a 
cambio de sumisión”. 


Artículo extraído de eldiario.es: 
http://www.eldiario.es/sociedad/vayas-sola-puede-pasar_0_184782228.html 

Enlaces recomendado http://www.pikaramagazine.com/ 


Siete claves sobre la prisión en 

España 

Las cifras que hay que tener a mano para evitar intoxicarse con esa 
propaganda, a cuenta de la doctrina Parot, que presenta al sistema 


penal español como un coladero 
barato. 

1 .-España tiene un récord: es el país 
de Europa occidental con más por¬ 
centaje de su población entre rejas. 
Tenemos 159 presos por cada 
100.000 habitantes; la media euro¬ 
pea es de 96. En todo el continente 
solo nos ganan algunos países ex¬ 
soviéticos de la Europa del este, co¬ 
mo Montenegro, Letonia o Lituania 


donde cualquier crimen sale muy 


2. -No siempre fue así. La población 
reclusa se ha disparado durante los 
últimos 20 años. En 1990 había 
33.058 presos. En 2010 eran más 
del doble: 73.929. 

3. -¿Han aumentado los presos por¬ 
que ha crecido la delincuencia? 
Pues no. La tasa de criminalidad es¬ 
pañola es bajísima, de las menores 
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de Europa. Los delitos violentos en 
España son pocos, tanto si se anali¬ 
za por el número de denuncias co¬ 
mo si miramos el porcentaje de 
crímenes. El número de asesinatos 
anuales por cada 100.000 habitan¬ 
tes hacen de España uno de los paí¬ 
ses más seguros del planeta: solo 
0,85 homicidios voluntarios por ca¬ 
da 100.000 habitantes. Esta tasa de 
asesinatos es un 65% menor a la 


media Europea (1,3), menos de una 
quinta parte de la estadounidense 
(4,75) o una fracción de lo que su¬ 
cede en zonas con problemas de 
criminalidad, como Latinoamérica 


(25,49). Con el resto de los delitos 
violentos, los porcentajes son más o 
menos iguales. 

4.-Tampoco crece el número de 
condenas, que lleva años bastante 
estable; ni el número de personas 
que entran anualmente en prisión, 
que casi no se ha movido. La pobla¬ 
ción reclusa se ha duplicado porque 
los distintos Gobiernos han endure- 


ido las leyes -presionados por esa 
demagogia a la que llaman “alarma 
social”-. Hay más presos porque las 
condenas son cada vez más largas 
y porque los beneficios penitencia- 
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rios se han reducido. 

5. -Con las sucesivas vueltas de 
tuerca en el Código Penal, a golpe 
de populismo y titular, España ha lo¬ 
grado el sistema penal más represi¬ 
vo de toda Europa occidental. A 
mismos delitos, un delincuente en 
España suele recibir una pena ma¬ 
yor. El tiempo medio de estancia en 
prisión se ha multiplicado por dos en 
los últimos años. Está en 18 meses, 
el triple que los países de nuestro 
entorno; el doble que la media de la 
UE. 

6. -Las penas medias son más altas. 
Las penas máximas, también. Es¬ 
paña no tiene cadena perpetua, en 
teoría. En la práctica sí. El tiempo 
máximo en prisión antes era de en¬ 
tre 25 y 30 años. Ahora, con las últi¬ 
mas reformas, ya son 40 años de 
cumplimiento íntegro. Es un castigo 
muy superior a cualquier condena 


vitalicia occidental; hay que irse a 
sistemas penitenciarios africanos o 
latinoamericanos (o a Texas) para 
encontrar una condena de 40 años 
íntegros. Es una cadena perpetua 
medieval. 

7.-La cadena perpetua en Alemania 
dura, de media, 18 años. En el Rei¬ 
no Unido, la media es de 14 años. 
En Francia, unos 20 años. Por 
ejemplo, el terrorista vasco francés 
Philippe Bidart fue condenado por 
un tribunal a dos cadenas perpetuas 
por varios asesinatos. Salió de la 
prisión francesa de máxima seguri¬ 
dad de Clairvaux a los 19 años; 
bastante antes que cualquiera de 
los etarras ahora excarcelados por 
la sentencia del Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos sobre la 
doctrina Parot. 


Artículo extraído del sitio web Derecho penitenciario: 

http://www.derechopenitenciario.com/noticias/noticia.asp?id=5227 

Eiúaces recomendados: 

http://www.grupotortuga.com/ www.nodo50.org/cna 
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Sobre la histeria mediática 

CONTRA EL ANARQUISMO 


El actual Gobierno de Rajoy vive 
una deriva política caracterizada por 
una trayectoria minada por graves 
escándalos de corrupción y por la si¬ 
tuación de la crisis económica gene¬ 
ralizada que dura ya siete años. 
Este gobierno inestable coexiste con 
la deslegitimación cada día más evi¬ 
dente de la monarquía, también aco¬ 
sada por escándalos propios. La 
crisis de credibilidad de las institu¬ 
ciones se extiende además a toda la 
clase política, que hoy en día es 
considerada el tercer problema de 
los españoles, según el CIS. No 
queda esto aquí, sino que el Estado 
tiene que hacer frente a nuevos pro¬ 
blemas políticos cuando se van dan¬ 
do procesos constituyentes en 
Catalunya o en Madrid, o que el so¬ 


beranísimo catalán tiene por primera 
vez posibilidades de vencer en una 
consulta, o que se habla en ciertos 
ámbitos del inicio de una segunda 
Transición. Todos estos problemas 
políticos y económicos derivados de 
la crisis, están poniendo contra las 
cuerdas a un Estado, incapaz de 
dar respuesta a los nuevos retos de 
nuestro tiempo. 

Aunque siempre haya estado pre¬ 
sente, la represión hacia quien lucha 
está muy latente hoy en día. En las 
últimas semanas se ha hablado so¬ 
bre la futura reforma del código pe¬ 
nal que endurecerá las condenas, 
instaurando incluso una especie de 
cadena perpetua llamada "prisión 
permanente revisable", y que 
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además incluirá como delitos casti¬ 
gados con cárcel a las formas de 
protesta utilizadas en la actualidad 
por los movimientos sociales (escra- 
ches, sentadas, rodeos del Congre¬ 
so o del Parlamento, piratería 
electrónica, etc.). 

Esta deriva represiva es una huida 
hacia delante por parte del Gobierno 
ante la incapacidad de resolver los 
problemas del país. En lugar de re¬ 
solver la situación de las familias 
deshauciadas, ayuda a la banca. En 
lugar de detener la oleada de EREs, 
pacta una reforma laboral abusiva y 
anti-obrera. En lugar de detener la 
erosión de los servicios públicos, los 
pone en manos de empresarios 
amigos... Y ante la inevitable protes¬ 
ta social, reprime; y dentro de unos 
meses, además encarcelará, llenán¬ 
dose las prisiones de presos de 
conciencia, como en los viejos tiem¬ 
pos. En las últimas huelgas genera¬ 
les se ha visto claramente cuál es la 
respuesta: el 14N hubo 155 deten¬ 
ciones y 77 heridos, entre otros, Es¬ 
ter Quintana, que perdió un ojo. 
También el 29M hubo más de 150 
detenciones, algunas tan arbitraria 
como la de Laura Gómez, detenida 
y presa durante 3 meses por que¬ 


mar una caja de cartón, o los del pi¬ 
quete del Clot (Barcelona), también 
encarcelados por tirar al suelo un 
contenedor. 

La ley se aplica con toda la dureza 
al activimo político y social, mientras 
se deja en libertad a los causantes 
del desastre del "Prestige", mientras 
se mira para otro lado ante los eva- 
sores de capitales, que están sa¬ 
cando su dinero del país a manos 
llenas, mientras se está comenzan¬ 
do a poner el parque de vivienda (3 
millones de viviendas invendibles) 
en manos de los "fondos buitre" que 
en unos años monopolizarán la vi¬ 
vienda... mientras destruyen el país 
se piden nueve años de cárcel para 
los que le pegan un tartazo a Yolan¬ 
da Barcina en Nafarroa, y como és¬ 
ta, una y mil afrentas más, 
auténticos insultos hacia las clases 
populares que somos quienes sufri¬ 
mos de verdad esta crisis económi¬ 
ca. 

Ahora todos los medios de masas 
nos hablan del resurgimiento del te¬ 
rrorismo anarquista. De lo peligro¬ 
sos que son los ácratas que están 
causando el caos por medio mundo. 
Algunos llegan más lejos y lo com- 
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paran con AlQaeda; al fin y al cabo 
AlQaeda funciona en forma de red, 
y las redes son anarquistas (?) - 
gran razonamiento. El movimiento li¬ 
bertario comienza a levantar cabeza 
en medio mundo, y de alguna mane¬ 
ra habrá que acabar con él. Incluso 
los movimientos sociales y popula¬ 
res de nuevo cuño están organizán¬ 
dose como propone el anarquismo, 
e incluso comienzan a adoptar 
nuestro lenguaje político. 

Los ataques histéricos de los me¬ 
dios de comunicación no son nue¬ 
vos. Cada cierto tiempo sale una 
noticia relacionada con el famoso 
"triángulo anarquista" (Italia, Grecia 
y España), que debe de ser la Meca 
del anarquismo. Teorías de la cons¬ 
piración hay para todos los gustos. 
El ABC habla de lo peligrosos que 
son los antisistema de Lavapiés que 
se han infiltrado en el 15M y que in¬ 
tentan "radicalizar" la huelga de ba¬ 
suras de Madrid. 

Esto, en verdad no deja de ser una 
muestra más de la debilidad organi¬ 
zativa de la izquierda, que permite 
que incluso los supuestos medios 
que se sitúan a la "izquierda" (por 
ejemplo el diario Público y otros me¬ 


dios digitales; El País ya lo damos 
por caso perdido) caigan en este ti¬ 
po de simplificaciones y criminaliza- 
ción absurda sin constrastar las 
notas enviadas por la policía o Inte¬ 
rior. Ni la izquierda ni los movimien¬ 
tos sociales tienen influencia alguna 
en estos medios para que la línea 
editorial cambie de sentido. Al con¬ 
trario, en su mayoría se trata de me¬ 
dios en manos de las grandes 
empresas, al servicio de la ideología 
dominante. Da igual si son de dere¬ 
chas o de izquierdas, son capitalis¬ 
tas. Siguen echándose en falta 
medios de comunicación de masas 
en manos, o al servicio, de los movi¬ 
mientos antagonistas. 

En el caso actual de las detenciones 
del miércoles pasado y de la poste¬ 
rior oleada mediática, sacan a l@s 
compás abiertamente con fotos, 
nombres y hasta la dirección de su 
casa incluida, sin ningún tipo de 
respeto por su cacareadísmo "esta¬ 
do de derecho" que garantiza la 
presunción de inocencia. Es otra 
muestra de hasta dónde llega la 
alianza entre el poder político, el po¬ 
der judicial, la policía y los medios. 
Todos actúan al unísono, sin dudar 
un solo momento de la versión ofi- 



cial creada por el Ministerio del Inte¬ 
rior. Al contrario, caen en el paroxis¬ 
mo y preparan un clima de 
linchamiento del enemigo. Ahora se 
presenta a los dos chilenos como 
inequívocos responsables del des¬ 
trozo de cuatro bancos de madera 
de una iglesia de Zaragoza, y sacan 
un vídeo en el que solo se los ve uti¬ 
lizando los transportes públicos y 
llevando mochilas, pero nada más. 
Cualquiera podría parecer un terro¬ 
rista en ese vídeo. Si van a la iglesia 
de Montserrat será para volarla, son 
anarquistas, ¿no? 

Para los medios, la judicatura, el 
gobierno o la policía no son terroris¬ 
mo los más de 80 asesinatos de los 
fascistas desde 1990 en el estado 
español. No es terrorismo los alre¬ 
dedor de 900 muertos producidos 
bajo custodia policial desde 2001. 
No es terrorismo los 200 muertos 
que nuestras queridas tropas hispá¬ 
nicas dejaron en Irak. Ni tampoco 
los 20.000 muertos en el Estrecho 
de Gibraltar intentando llegar a 
nuestras costas en busca de un fu¬ 
turo mejor. Terrorismo es lo que di¬ 


cen los de arriba que es... 

Lo que les asusta en verdad es el 
resurgimiento de un movimiento 
anarquista fuerte y sólido que lidere 
los movimientos populares de este 
país. No es casual que se presente 
este "golpe contra el terrorismo" 
justo el mismo día en que en Chile 
tendría que presentarse en la pren¬ 
sa la victoria libertaria en el movi¬ 
miento estudiantil chileno. Contra 
esta represión debemos levantar un 
movimiento que aglutine luchas, 
que las conecte, que las dé cohe¬ 
rencia y objetivos, que las dé un 
método y ponga en pié un movi¬ 
miento de resistencia de escala glo¬ 
bal. Debemos prepararnos 
reforzando la unidad de los movi¬ 
mientos sociales y la unidad en la 
defensa de una sociedad donde to¬ 
dos los proyectos puedan ser de¬ 
fendidos sin sufrir persecución 
política. 

Libertad para Francisco y Ménica 
Solidaridad con quien lucha 


Extraído del portal Alasbarricadas: 

http://www.alasbamcadas.org/noticias/node/26926 
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La reforma energética no frena a las cooperativas 

La alternativa a las grandes 
elé ctricas 


Los usuarios se organizan y lo hacen en forma de 
cooperativa de consumo para gestionar ellos mismos 
sus necesidades energéticas. Quieren garantizarse un 
bien básico como es la energía en unas condiciones 
justas y duraderas, con un precio justo y 
transparente, y obtenido a partir de fuentes 
renovables de producción local o autoconsumo en 
el marco de un sistema sostenible. No quieren 
saber nada de las grandes compañías energéticas 
que han copado una gran mayoría del mercado durante las 
últimas décadas. 



El ejemplo más destacado y que 
cuenta con más socios es el de Som 
Energia: una cooperativa nacida en 
Girona hace tres años, con más de 
diez mil socios repartidos por todo el 
Estado español, distribuidos en más 
de 50 grupos locales que cuentan 
con ocho cubiertas fotovoltaicas y 
una planta de biogás de producción 
propia. También son remarcables 
los casos de GoiEner, con base en 
el Goierri (País Vasco), que 
comenzó su actividad en 2012 y ha 
conseguido reunir a más de 800 
cooperativistas, y Zencer de 
Fuengirola (Andalucía), que supera 
los 300 y tiene dos años de vida. Se 
dedican todas ellas a la producción 


y comercialización de energía, sin 
contar con red propia de 
distribución. 

Marc Rosselló, presidente de Som 
Energia, las define como parte de 
“un movimiento social para cambiar 
el modelo energético”, por eso 
apuesta por una organización 
democrática y por la economía local. 
En el ámbito europeo sus referentes 
estarían en Bélgica (Ecopower), 
Francia (Enercoop) y Alemania 
(Greenpeace Energy). 

El coste de ser socio de estas 
empresas sería sólo el de la 
inversión inicial de cien euros, 
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reembolsables en caso de baja, un 
capital inicial que daría derecho a 
consumir la energía adquirida al 
mismo precio que la tarifa de último 
recurso (TUR), la más económica 
del mercado. “Estamos convencidos 
de que esta apuesta por las 
renovables traerá a la larga un 
abaratamiento del precio”, añade 
Olatz Azurza, miembro del Consejo 
Rector de GoiEner. Pese a ello, 
destaca que su prioridad no es la de 
abaratar el precio como primera 
opción, “sino cambiar el modelo 
energético: optar por las renovables, 
por una regulación transparente en 
cuanto al precio que se fija”. Un 
precio que, explica Rosselló, “ha 
subido un 80% en los últimos años, 
no es transparente, no penaliza el 
derroche y que no está liberalizado 
en todos sus ámbitos”. 


P roducción local 

El objetivo de las cooperativas es 
producir de forma local y con 
fuentes renovables energía para 
abastecer, al menos, a sus socios, 
aunque esto no es posible al 100%. 
Y lo será menos con la reforma 


energética que propone el Gobierno 
-aún pendiente de aprobación 
definitiva- . “La idea inicial de 
GoiEner fue la de generar, mediante 
sus propias instalaciones, tanta 
energía como consumen sus socios. 
Los cambios en la regulación del 
sector han dificultado esta actividad 
y hemos empezado por 
comercializar energía renovable 
-certificada por el Consejo Nacional 
de Energía- que adquirimos en el 
mercado eléctrico”, afirma Azurza. 

La reforma, que entre otras cosas 
eliminaría las primas a las 
renovables, “ha paralizado muchos 
de los proyectos de nueva potencia 
de renovables para 2013 y ha 
duplicado o triplicado el período de 
amortización de la inversión 
necesaria para que sea rentable, lo 
que pone en serias dificultades al 
sector”, afirma Francisco Javier 
Porras, presidente de Zencer. Por 
su parte, Rosselló acusa al 
Ejecutivo de no apostar por un 
cambio de modelo que priorice las 
renovables, la eficiencia energética 
y por un precio justo para la 
electricidad. “Su reforma -dice 
Rosselló- es una respuesta a las 
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demandas de las grandes 
compañías para no perder ingresos 
por el descenso en el consumo”. 

El autoconsumo (que un consumidor 
produzca su propia energía) es otra 
de las opciones que promueven 
estas cooperativas. La reforma 
energética penalizaría esta práctica 
con el llamado peaje de respaldo, 
un impuesto que Porras considera 
“claramente abusivo”. El 
cooperativista destaca que esta 
tasa no existe en ningún otro país 
del mundo” y acusa al Ejecutivo 
español de querer “cobrar 
impuestos por el sol”. En este 
sentido, el reciente congreso Rural 
Smart Grids, celebrado en Lleida a 
principios de noviembre, reclamaba 
un marco legal y unas políticas 
públicas que faciliten la creación de 
redes eléctricas locales, en este 
caso circunscritas al ámbito rural, a 
partir de fuentes renovables. En 
este congreso se puso de manifiesto 
que existe la tecnología suficiente 
como para desarrollar este modelo 
energético más local, pero que se 
hace necesario eliminar las barreras 
legales. 


Pese a todo, se trata de un 
movimiento social dinámico que 
busca alternativas a los frenos que 
se le intentan poner desde las 
instituciones y sigue creciendo. 
Existen núcleos, aún no constituidos 
como cooperativas, en Cantabria y 
norte de Castilla y León (Enerplus) y 
Galicia (Nos Energía) que 
demuestran su capacidad de 
iniciativa. 

Las cooperativas eléctricas no son 
una novedad en el territorio español, 
aunque están mucho más centradas 
en la creación de una red de 
distribución de energía en el ámbito 
local de pueblos apartados. La 
mayoría de ellas están ubicadas en 
el País Valenciano, donde existe una 
federación de cooperativas 
eléctricas. En la actualidad, entre las 
mas conocidas está la Cooperativa 
Eléctrica San 

Francisco de Asís de Crevillent, con 
su propia red de distribución, que ha 
formado un grupo cooperativo, 
Enercoop, que produce renovables. 
El resto también suele optar por el 
impulso de las renovables como 
fuente energética, así como por la 
producción local, aunque puede que 
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no de forma tan militante por un 
cambio de modelo energético como 
Som Energía. 




Artículo extraído de la versión online del periódico Diagonal: 

https://www.diagonalperiodico.net/global/20834-la-alternativa-grandes- 

electricas.html 
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Agenda del mes 

Miércoles 12 de Febrero: De 12 a 
14h, Charla Oscar García Jurado en la 
Sala de Grados de la Facultad de Cien¬ 
cias de la Educación. Zambra. 

Sábado 22 de febrero: III Comedor 
Vegano en el local de CNT (C/ Martínez 
de la Rosa, 19) desde las 13:30h. Juven¬ 
tudes Libertarias de Málaga. 

Viernes 28 de febrero: concentración 
abortista y contra la reforma de la ley 
del aborto a las 19:30h en la pza. de la 
Constitución. Bloque Feminista. 


Documentales 

RECOMENDADOS 

• A sangre y fuego: Málaga 1936 

• Términos y condiciones de uso 

• El Clítoris, ese gran 
desconocido 

• El Siglo del Yo (4 capítulos) 

• Alarma social, ¿cómo se crea? 

• Gamonal, ¿de quién es la calle? 

• No vivamos como esclavos 


Domingo 2 de marzo: II Jornada de 
Consumo Responsable, desde las 
12:00h en el local de las Redes Auto- 
gestionadas (Plaza la Aurora). Juventu¬ 
des Libertarias de Málaga. 


Puedes consultar la agenda ac¬ 
tualizada en este link: 

http://wp.me/P30NpW-7t 



Todos estos documentales están dis¬ 
ponibles en Youtube. 

También puedes echar un ojo a 
nuestro blog: 

http://juventudeslibertariasmalaga.wordpress 

.com/formacion-audiovisual/ 
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